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El amor y la caridad a la luz de la persona de San Alberto 

Hurtado.  

 

Injusticias y discriminaciones sociales, pandemia por 

Covid-19 y año de elecciones políticas en Chile.  

 

Que los jóvenes reconozcan a Jesús como fuente y 

horizonte del amor y de la caridad, a través del modelo apostólico de San 

Alberto Hurtado, para que puedan identificar su rostro e ir al servicio de 

todos aquellos/as que más sufren por las injusticias, discriminaciones, 

pandemia y otras situaciones de dolor. 

 

“Jóvenes llamados a transformar el mundo desde la Caridad” 

 

 

V. TEXTO BÍBLICO INSPIRADOR: 

Mateo 22, 36-40. 

“«Maestro, ¿cuál es el mandamiento más 

grande de la Ley?». Jesús le respondió: 

«Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, 

con toda tu alma y con todo tu espíritu. Este 

es el más grande y el primer mandamiento. El 

segundo es semejante al primero: Amarás a tu 

prójimo como a ti mismo. De estos dos 

mandamientos dependen toda la Ley y los 

Profetas».” 
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“Amigo de Publicanos” (Cristóbal Fones s.j.) 

Letra de Esteban Gumucio s.s.c.c. 

https://www.youtube.com/watch?v=lpfijSJUE3k 

 

Señor de los afligidos, 

Salvador de pecadores, 

Mientras aquellos señores 

De solemnes encintados 

Llevan al templo sus dones, 

Con larga cara de honrados. 

Ay que me gusta escucharte 

Cuando les dices: 

La viuda, con su moneda chiquita 

Ha dado más que vosotros, 

Porque ha entregado su vida. 

Señor de las Magdalenas, 

Pastor de samaritanos, 

Buscador de perlas finas 

Perdidas en los pantanos, 

Cómo te quedas mirando 

Con infinita tristeza 

Al joven que te buscaba 

Y cabizbajo se aleja, 

Por quedar con su dinero. 

¡Ay, qué difícil que pase 

Por esta aguja un camello! 

Amigo de los humildes, 

Confidente de los niños, 

Entre rudos pescadores 

Escoges a tus ministros; 

Parece que todo fuera 

En tu Evangelio sorpresa; 

 

 

Dices: felices los mansos 

Y los que sufren pobreza, 

Bendito son los que lloran, 

Los sedientos de justicia, 

Dichosos cuando os maldigan. 

Es hijo de los demonios, 

Los fariseos decían, 

Se mezcla con los leprosos 

Y con mujeres perdidas, 

El sábado no respeta 

¿Dónde vamos a parar? 

Si ha decidido sanar 

A toda clase de gente. 

¡Es un hombre subversivo! 

Entre tanta confusión 

Yo me quedo con lo antiguo. 

Ellos miraban al cielo 

Y Tú mirabas al hombre 

Cuando apartado en el monte 

Te entregabas a la oración; 

Sólo buscabas a Dios, 

A tu Padre Santo y justo; 

En el secreto nombrabas, 

Para que Tú los sanaras, 

Al hombre uno por uno, 

Y lo que el barro manchaba 

Tus ojos lo hicieron puro". 

https://www.youtube.com/watch?v=lpfijSJUE3k
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Jesús, al encarnarse en el vientre de María, trae consigo una Buena 

Nueva y una gran revolución: el Amor se hace carne por y para todos 

nosotros/as, su entrega verdadera y generosa nos regala salvación, la Ley 

se planifica y todos los mandamientos de Moisés se resumen en uno solo: 

“Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con 

todo tu espíritu y amarás a tu prójimo como a ti mismo” (Mt 29, 37-

40). En Jesús mismo, con todas sus acciones, palabras, forma de ser y de 

relacionarse, el propio Dios nos enseña en qué consiste el amor y la caridad. 

La caridad nace del amor y es una gracia que el mismo Dios coloca en cada 

uno de nosotros/as, donde ella nos mueve, por medio del Espíritu Santo, a 

poner en práctica el mandamiento que Jesús nos dejó: “ámense los unos a 

los otros. Así como yo los he amado, ámense también ustedes los unos a 

los otros” (Jn 13,34).  
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Alberto, desde muy pequeño, supo reconocer el Amor de Jesús en su vida, 

en su familia, en sus amigos, en los jóvenes, en los trabajadores, en sus 

alumnos y, sobre todo, en sus “patroncitos”. El encuentro con Jesús 

transformó su vida, su corazón, sus pensamientos y sus acciones. Él mismo 

solía decir: “Jesús, amo lo que tu amaste”, por eso, pudo colocar ese amor 

en acción (es decir, practicar y vivir la caridad), que lo transformó en un 

servidor de Cristo para la humanización del mundo. Es la experiencia de 

Dios y ese amor por Él, que hace de Alberto un servidor de la Caridad, un 

hombre capaz de amar profundamente a Dios y a todos sus hermanos y 

hermanas, especialmente por aquellos que la sociedad dejaba de lado y por 

los que más sufrían por la pobreza.  

 

Sin lugar a duda, Alberto fue un 

joven comprometido con la caridad 

desde su familia hasta con sus 

compañeros de colegio y de 

universidad, donde siempre se 

esforzó por la promoción de la 

justicia por los grandes 

problemas sociales que se vivía en 

su época. Luego de escuchar el 

llamado de Dios para servir a los 

demás como sacerdote, el padre 

Alberto fue un educador ejemplar, 

donde su preocupación fue educar 

a los jóvenes dentro de los valores 

de Cristo y, también, educar por 

las noches a los obreros que no 

habían podido terminar sus estudios.  
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Al padre Hurtado, las 

injusticias que vivían los 

trabajadores de su tiempo no lo 

dejaron tranquilo, todo lo 

contrario, lo movían aún más 

por vencer esas brechas de 

deshumanización: “La caridad 

como la más perfecta de todas 

las virtudes, pero no a una 

caridad que desconoce a la 

justicia, no a una caridad que 

hace por los obreros lo que ellos 

deberían hacer por sí mismos, 

no una caridad que se goza en 

dar como favor, atropellando la 

dignidad humana, aquello que el 

obrero tiene derecho a recibir. Esta no es caridad sino su caricatura. La 

caridad comienza donde termina la justicia. A veces se da menos que lo 

que reclama la justicia y se piensa que se da más”. 

 

San Alberto, hoy nos deja un profundo testimonio de santidad, al cual, 

todos/as estamos llamados: no debemos tener miedo de alzar la voz y 

poner nuestras manos al servicio de todos nuestros hermanos y hermanas. 

Sin miedo, somos llamados a anunciar el amor para todos y todas (sin 

excepción), a anunciar que la dignidad del ser humano está por sobre todos 

los egoísmos y riquezas, que el perdón es más grande que cualquier falta 

de amor (pecado), que todos y todas están invitados a ser parte del Reino 

de Dios, a no tener miedo de abandonarnos en los brazos de nuestro Padre, 

porque Él, nos envía su Espíritu para que vayamos sin vacilaciones o 

temores para defender a los más indefensos, para que con pequeños actos  
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de nuestra vida cotidiana podamos ser santos y otros cristos en medio del 

mundo, sobre todo, en medio de aquellas voces que han sido silenciadas, de 

quienes necesitan una mano hermana y esperanzadora que los pueda 

sostener para poder sobrellevar tantas dificultades, dolores y soledades. 

Es decir, por todos aquellos/as que desean con tanto anhelo sentir la 

misericordia y amor de Jesús.  

 

San Alberto, al momento de fundar el “Hogar de Cristo”, nos dejó unas 

palabras que hoy en día no deberíamos olvidar y guardarlas en nuestro 

corazón para que, con esa energía juvenil que nos caracteriza, podamos 

poner en práctica la caridad: “Cristo vaga por nuestras calles en la 

persona de tantos pobres dolientes, enfermos, desalojados de su mísero 

conventillo. Cristo, acurrucado bajo los puentes, en la persona de tantos 

niños que no tienen a quién llamar 

padre, que carecen hace muchos años 

del beso de madre sobre su frente… 

¡Cristo no tiene hogar! ¿No queremos 

dárselo nosotros, los que tenemos la 

dicha de tener hogar confortable, 

comida abundante, medios para educar 

y asegurar el porvenir de los hijos?”1. 

Donde, con sabiduría, no enseña la 

importancia del amor para encender el 

corazón de nuestros hermanos y 

hermanas: “lo primero, amarlos: amar 

el bien  

 

 

 
1 Palabras de San Alberto Hurtado en un retiro para señoras colaboradoras de su acción evangelizadora. 
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que se encuentra en ellos, su simplicidad, su rudeza, su audacia, su fuerza, 

su franqueza, sus cualidades de luchador, sus cualidades humanas, su 

alegría, la misión que realizan ante sus familias… Amarlos hasta no poder 

soportar sus desgracias… Prevenir las causas de sus desastres, alejar de 

sus hogares el alcoholismo, las enfermedades venéreas, la tuberculosis. Mi 

misión no puede ser solamente consolarlos con hermosas palabras y 

dejarlos en su miseria, mientras yo almuerzo tranquilamente, y mientras 

nada me falta. Su dolor debe hacerme mal: la falta de higiene de sus 

casas, su alimentación deficiente, la falta de 

educación de sus hijos, la tragedia de sus hijas: que 

todo lo que los disminuye, que me desgarre a mí 

también”2. 

Y, por supuesto, estas palabras donde demuestra 

que, en su servicio y entrega, siempre estuvo 

presente su Señor y su Maestro: “Cristo se ha 

hecho nuestro prójimo, o mejor nuestro prójimo es 

Cristo que se presenta a nosotros bajo una y otra 

forma: preso en los encarcelados, herido en un 

hospital, mendigo en las calles, durmiendo bajo la forma de un pobre bajo 

los puentes de un río. Por la fe debemos ver en los pobres a Cristo y si no 

lo vemos es porque nuestra fe es tibia y nuestro amor imperfecto. Por 

esto San Juan nos dice: si no amamos al prójimo a quien vemos, ¿cómo 

podremos amar a Dios a quien no vemos? ¿Si no amamos a Dios en su 

forma visible cómo podremos amarlo en sí mismo?”3.  San Alberto, quien 

supo encarnar en su vida la caridad, fue capaz de reconocer el rostro de 

su amado Señor en sus hermanos y hermanas, él sabía que lo que estaba 

haciendo con los que más sufrían lo estaba haciendo por Cristo.  

 
2  “Urgido por la justicia y animado por el Amor”, documento redactado por el Padre Hurtado en París, 

1947. 
3 “Seamos cristianos”, extracto de “La orientación fundamental del catolicismo”. 
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Actualmente, como país, estamos 

viviendo dos acontecimientos 

fundamentales: la pandemia por 

Covid-19 que aún persiste, y que 

nos invita a ser mucho más 

caritativos con nuestros hermanos 

y hermanas, sobre todo, con 

aquellos/as que han sido más 

golpeados por ella. Y, además, un 

año donde pudimos votar por 

quienes escribirán nuestra nueva 

Constitución, en ese sentido, un año 

donde podremos reflexionar de qué 

manera podemos hacer de Chile una 

tierra más justa y digna para 

todos y todas.  

 

Estamos llamados, al igual que San Alberto Hurtado, a transformar el 

mundo con nuestro testimonio de vida y con nuestras acciones: llamados a 

vivir el amor en la caridad. Estamos invitados a ser jóvenes valientes que 

muestran la caridad en medio de quienes nos rodean, en medio de nuestras 

familias, de nuestros amigos, en el colegio, en la universidad, en el trabajo, 

etc. Estamos llamados a ser servidores de nuestros seres queridos, sobre 

todo, a reconocer el rostro de Jesús en medio de quienes más sufren y los 

predilectos de Jesús: todos los pecadores, los empobrecidos por el egoísmo 

de algunos, los humildes que acogen con sencillez su palabra, los 

samaritanos de nuestra época, los jóvenes que lo buscan con esperanza,  
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las mujeres que son invisibilizadas y tratadas con inferioridad, los niños y 

niñas, los que lloran, los adultos mayores que sufren de soledad y abandono, 

los sedientos de justicia y de caridad, los leprosos de hoy en día (como las 

prostitutas, los privados de libertad, quienes sufren de graves 

enfermedades mentales, etc.), nuestros hermanos y hermanas de la 

comunidad LGBTQA+, quienes migran desde sus países en busca de 

nuevas oportunidades, los enfermos/as que padecen dolores y sufrimientos 

tanto corporales como también mentales, sobre todo, en estos tiempos de 

pandemia, todos aquellos/as que han padecido de Covid-19, aquellos que 

han sido víctimas de abusos, los que luchan por la dignidad y que luchan 

por un mejor país, etc. ¿Qué has hecho por estos hermanos y hermanas? 

¿Cómo ser mucho más caritativos y justos con ellos/as? ¿Tienes algunas 

propuestas?  

 

Como jóvenes creyentes en Jesús y 

constructores también de su Reino en 

medio del mundo, queremos levantar la 

voz y poner nuestros dones y manos al 

servicio de la esperanza, de la caridad, de 

la justicia, de la dignidad y del Amor. 

Queremos que todos escuchen nuestros 

sentimientos y peticiones, que todos vean 

que nos ponemos al servicio de Jesús que 

vive en todos nuestros hermanos y 

hermanas, todo esto, solo demuestra una 

profunda caridad que desea brotar de 

nuestro corazón transformado por Jesús. 

Y, estamos seguros de que hoy nos escucha más que nunca por todo lo que 

seguimos viviendo por la pandemia sanitaria:  tiempo de dudas, de miedos, 

de dolor, de angustia, de desesperanza, de desesperación.  
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Muchos de nuestros hermanos/as han partido a la casa del Padre dejando 

a sus familias muy tristes; los estudios y el trabajo han cambiado y, 

lamentablemente, muchos se han quedado sin un sustento económico; los 

funcionarios de la salud siguen más agotados que nunca por todo el servicio 

que están prestando para vencer al virus; muchos hermanos y hermanas 

han puesto en riesgo su salud para cuidar sus puestos de trabajos; 

muchos adultos mayores, adultos y jóvenes, para cuidar la distancia física, 

han tenido que pasar por esto solos en sus hogares y, los más 

empobrecidos, son los que más sufren por las consecuencias de esta 

pandemia mundial. Ante todos esto, nosotros los jóvenes creyentes, 

tenemos puesta la esperanza en el Dios de Amor.  

 

Sabemos que no estamos solos en esto, que Él camina a nuestro lado y que 

se encuentra vivo en medio de todos nuestros hermanos y hermanas. Él 

es quien nos abraza cuando nos sentimos solos, es quien nos libera de todos 

nuestros miedos y los disipa de nuestra mente y corazón. Con amor calma 

y limpia nuestra angustia y desesperación. 

Él vive en cada uno de nosotros, llenándonos 

del amor de su amor y de su Esperanza. Este 

envío a vivir la caridad en medio de la 

pandemia se ha visto reflejada en tantos 

hermanos y hermanas que han servido a su 

prójimo a través de ollas comunes, que han 

podido escuchar y acompañar a quienes se 

han sentido solos, quienes se unen a orar por 

la salud de todos/as, jóvenes que van a 

comprar para ayudar a los adultos de la 

tercera edad que no pueden salir y otras 

tantas muestras de esperanza que reflejan 

la caridad de Jesús.  
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